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RESUMEN

Estadio de la influencia de la Literatura Clásica—especialmentela Literatura
Latina—en la poesíade Luis flarahonade Soto(1548-1595).Apartede- ciertospoemas
escritosen latín, destacala presenciade Virgilio (Bucólicasy Eneje/a), de Ovidio
(Metamorfosisy obrasamatorias,en especialAmores11116),Horacio,Lucano,Salustioy
Apuleyo.

Palabrasclave: Literatura Clásica, Literatura Latina, Literatura Española,
TradiciónClásica,influencia, recreación.

SUMMARY

The contribution«La tradiciónclásicaen la poesíadeLuis Barahonade Soto»stu-
dies the influenceof IheLatin classicson the poetrywritten by Luis Barahonade Soto
(1548-1559).Not only did he write poemsin Latin, it is also distinctly noticeablethe
influence of Virgil (Ecloguesand Aeneid), Ovid (Metamorphosesand, in particular,
AmoresIII 6), Horace,Lucan,Sallustand Apulcius.

Keywords:ClassicalAntiquity, Latin literature,Classicaltradition, Spanishlite-ra-
ture, influenceand recreationof tite classicaltradition.
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El objeto delas siguientespáginasesel de-destacarenlapoesíade-Barahona
de- Soto la presenciade- e-le-mentasprocedentesde- la antigualiteraturagrecolati-
na, identificando,a serposible,las fuentesconcretas,analizandosrí recepcióny
tratamiento,y valorandolo que talesingredientessignificaís en el mas-code la
abra versificadadel poetade Lucena1.

En general,puede- decirse-,como puntode partida,que- Barahonafue autor
muyatentoa la voz de- las clásicosantiguos,cosadesdeItíegono extrañaen mi
época.La de-muestra,por unaparte,e-l catálogode su biblioteca,enel que figu-
ran, st mís cuentasno fallan, 21 autoresgriegos(ya se-aen su lenguavernácula,
como a vece-sse consigna;ya en traduccioneslatinas; ya, en fin, en traduccio-
neshispanas)y 39 latinos. Lo demuestran,por otra, las frecuentesreminiscen-
cíasy citas de ellos con que- salpicasus versos.Y lo poneél mismo dc mani-
fiestaal hacenproclamascomo la siguiente-de- su EpístolaJI:

«¡Oh vieja Ascreo! ¡Oh tú, divino Hornera!
¡Quiénpudierade- vas nuncaapartarse
(sin más apetecer)un siglo entero!

Vayamosa lo prime-ro. Puestoquecreo que- será másilustrativo referirmea
las ausencias,diré en primerlugar que-no estabanpresentesen sus anaquelesni
Hesíodo,ni Esquilo, ni Heródoto, ni Sófocles,ni Tucídides,ni Apolonio, ni
Teócrito; de los latinos de- másimportanciano estabaTito Livio, ni Propercio,
ni Tácito, ni Séneca,ni Juve-nal.

En cambiosí estaban,de- los griegos,Homero, Esopo,Píndaro,Jenofonte-,
Platón,Aristóteles,Eurípides,Plutarcoy, naturalmente-,re-presentadasen varios
ejemplares,los escritos médicos de Hipócratesy Galeno,junto con algunos
otros de no tan gran renombrecomo los que he citado. Estabanasimismolos
grandespoe-tasde Roma: Plauto, Terencio,Lucre-cia, Catulo y Tibulo en un
mismovolumen,Virgilio, Horacio (porcierto,el mejorrepresentado,despuésde-

La que aquí se publica es, en esencia, ¡a conferencia que- pronunció el autor cn el

Congreso del IV Centenariade Luis Barahonade Sato, celebrado en Archidona en 1995 (28 de
noviembre a 2 de- diciembre). Cama las Actas de dicho Congreso se retrasan en salir a la luz, y
en el deseo dc presentar el texto a un público interesada especialmente en la Filología Clásica
y en la Tradición Clásica, ofrecemos aquí lo que allí dijimos, después de la correspondiente
revisión. Quedan fuera de nuestra consideración los Diálogos dela montería, escritos en prosa.
Este trabajo se inscribe en cl Proyecto de- investigación «Virgilio en la literatura
española» (PB9S-0766).
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Galeno,detodoslosclásicos,con un total decincovolúmenes),Ovidio, Lucano,
Estacio,Marcial, Claudianoy Ausonio;y, aunqueen menornúmero;habíaasi-
mismo varios de- los prosistaslatinos: Cicerón, Vitrubio, Quintiliano, Valerio
Máximo,Aulo Gelio,Apuleyo,Celso—quecomoescritordemedicinano podía
faltar—, Vegeqio,Daresy Boecio.

En fin, dejandoque-hablenlas cifras,son—segúnmis cuentas—95 los títu-
los de- obrasantiguas,griegaso latinas,quefiguran en su biblioteca,entre- un
total de 425 libros que la componían.Es decir: una cuartaparteaproximada-
menterepresentabael legadoprestigiosode Greciay Roma,lo que- supone-cier-
tamenteunaproporciónbastanteelevada.Y de esos95 títulos,exactamente43
pertenecena obrashelénicas,es decir, sólo un pocomenosde la mitad, lo cual
es ciertamenteinusual y nosinformade- unaaficióny contactocon la literatura

griega mayorde lo queera frecuenteen su época.
Las reminiscenciaspuntualesde tal o cual autorde los anteriormentecon-

signadoscomo presentesen su biblioteca —y de- algunosno presentes,como
Salustio—seránobjeto de todolo quediremosa continuación.

Ya de antemanoconstituyeunamuestraexternade seguimientode la tradi-
ción clásica—aunquetambiéne-ra algo difícilmenteesquivableen su época—
el recursoa la mitología,bien como meroejemploo alusiónbreve,bien como
argumentode la pieza(asíen las fábulasmitológicasde Acteóny de Vertumno
y Pomona)o comomateriade largasdigresiones.El lectordeBarahonapodráir
comprobandocómo sus declaracionespoéticasestán ilustradasa menudo con
viñetasde las leyendasclásicas,y con los nombresde héroesy diosesdel paga-
nismo,quedanpinceladasde antigUedadaquío allí a sus versos.

Otramuestraexternade suvinculaciónconla tradicióngrecolatina,o si se-
prefiere,de vinculacióna los gustosde su ¿poca,aficionadaa la tradicióngre-
colatina,es el hechode haberpracticadola escriturapoéticaen latín. A pesar
de quelo quehallegadoanosotros,queyo sepa,sonsólo dospoemas,bastan
no obstanteesasdas reliquias paraconcluirqueerabuenlatinista, tan bueno
o mejor, por ejemplo,que su contemporáneoVicente Espinel.De esosdas
poemas,uno de elloses verdaderamentecurioso y digno de comentario(una
evidentemuestrade manierismo):se tratade un sonetolatino, un raro hitrido
de métricaromancey lenguade Roma,una lenguaque,como se sabe, guiá-
basede otros parámetrosparacrearel ritmo; un simpáticomonstruoliterario
(pero no menosmonstruoliterario seránlos poemascastellanosen estrofas
sáficas,por ejemplo). A él se refiere NicolásAntonio en su presentaciónde
Barahona,diciendo: Latino epigramrnati, rhythínis tarnen uulgari bus, ad sone-
torum, ul uocanr, legesciformata. RodríguezMarín en el estudiopreliminara
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su edicióncalifica de «sin precedentesen nuestraliteratura»estapieza,e- ilas-
tra a su vezacercade cómo lo de escribirendecasílabosu octosílabosen latín
no cayóen sacoroto a partir de- entonces,citandoejemplosde- Lope- de Vega,
Juan de Luque-, Rodrigo Fernándezde Ribera, Gonzalo Correasy algunos
otros más2.El sonetoencuestiónestáescritocomo epitafio a sq amigo Gaspar
de Baezay, corrigiendola puntuaciónque- se- ofreceenla edición de-Rodríguez
Marín, dice así:

Ecce-membraquaespinitudivina,
perspicacijudicio, altamemoria,
viguerequandam,jacentsine- gloria.
sarcaphagomajan ornatadigna.

Hac tegitur Baetius,Caesanino
pantiticiaquejure, e-t oratoria
magnuse-t magnusin Hispanahistoria,
magnussermone- Baeticoe-t Latino.

Vos Musae-vosqueChantes,vos Divae
Dauricalae,quae- temporaviventi
virtutum filio redimistis lauro,

estatemodonurninepraese-nti
tuque,Eliberiusbonos,laudevive,
quaein tumalaestpraestantiusastro et aura.

Nadahay en la piezaque- violente- la lengualatina,salvo el ritmo poéticoen
el que- se- la encierra.Véaseademásla periciaretóricadel médicopoeta,puesta
enjuego en quiasmos(oratoria Magnuset magnusiii Hispanahistoria) y aná-
foras (magnus...magnus).Al mismotiempo,es de- observarcómo la estrofade
catorce-versoscumplecon su normativaestructurabipartita: la noticia de quién
es cl difunto, acompañadade la correspondientelaudatia de su personaocupa
los dos cuarte-tos,mientrasque- la invocación a tas divinidades (divinidades
paganas,porcierto, sin quehayanadaquede-notecristianismo,comoqueriendo
acomodare-staficción paganaal espíritugenuinode- la lenguaantigua)y la invo-
caciónal propio muertoocupalos dostercetos.Una nota de helenismoademás
es dado ver en el nombreChariítes, transcripcióndel griego, en lagardel más
usualnombrelatino Gratine.

2 Luis Baraho,íadeSoto.Estudiobiográfico, bibliográfico y critico. par Feo.Rodríguez
Marín, Madrid 1903,2 vals., 1, pp. 81-84.
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Con intenciónde serpuntualmentefiel a la formaversificada,trasladoaquí
dichapiezaen un sonetocastellano,utilizando las mismasrimas (menosen una
ocasión)queen el original:

Los miembrosquecon almade adivino,
criterioperspicazy hondamemoria
ayerfuerzatuvieran,hoy sin gJoria
en un se-pulcroyacenanodino.

Oculto estáel Baezaaquí; susino
fue sergrandeen derechoy oratoria,
grandetambiénen la españolahistoria,
grandesi hablababético o latino.

Musas,Graciasy Ninfa laquelibe-
aguadel Dauro,vos que a él viviente
de lauro coronasteis,sacrocaro,

asistidlecon numennuncaausente;
y tú, prezdeGranada,en gloria vive,
que vale- másquepúrpuray queoro.

El otro poemalatino es tambiénun epitafio, dedicadodoblem~ntea doña
María, laamadade GregorioSilvestre,y alpropio GregorioSilvestre,quemurió
muy pocodespués.Estavezel poemaestáen dísticoselegiacos,metrohabitual
del epigramay de la elegía.Diceasí,haciendovariascorreccionesal texto de
RodríguezMarín, quees ininteligible en másde un verso:

Vae mihi! ut exiguo capere-turmamarequiequid
laudiseratformae-debitaeet ingenio3,

En nobismiserandajaces,pulcherrimaVirgo,
inter Hamadryadumgloria primachoras.

Nos, pia debentes,salve-musjustapoetae,
nulla e-tsi mutogratiaSit cineri.

Sylvaniquepatressalve-ntDryadesque-sorares,
fundentesudis ex aculislachrimas.

Possetet Aonios Sylvestervine-ereeygnos,
monte tua re-cine-ns4ni5 rape-re-tunitem.

He-u platanovitis jacetipsofulguris icta:
he-u lepar!, he-u specie-s!,utraquetactaVenus!

Ipsadies,genitrix ope-ris, nuneserianaverca:
materiamdederat,sustulit ai-tifice-m.

3 Sobraaquí el punto de la edición de RodríguezMarín; hay que poner una cama detrás
de ingenio.

4 recinens,y no retineas,cornotrae Rodríguez Marín.
ni, y no Pi, cama en Rodríguez Marín.
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Puestoqueel poemapresentaciertadificultad encuantoa sucontenido,pre-
fiero en estaocasióndarunatraducciónen prosallana y precisa:

¡Ay demí! Paraqueen un exiguomármolseencerrar-atoda la fama
que tenía tu idónea hermosuray tu inteligencia, be aquí que yaces,
dignade nuestracompasión,hermosísimadoncella,tú. la gloria prime-
ra entrelos corosde las Hamadríades,Nosotros,los poe-tas.que tene-
rnos unapiadosaobligación,cumpliremosnuestracometido,a pesarde
que la muda ce-niza no noslo va a agradecer.Y los padresSilvanoslo
cumplirány tambiénCas hermanasDníadesderramandolágrimas<le sus
húmedosojos.Habría podidotambién Silvestre-vencera las cisnesde
Aonia cantandouna y otra vezconocasiónde tu muerte.si él mismono
fuera tambiénarrebatadode igual tundo. ¡,Xy~ la vid yaceal pie del pU-
tana,heridapor el mismarayo. ¡Ay, gracia! ¡Ay, hermosura!Ay, uno y
otro amantefulminado! El propia tiempo,que- fue- madrede Jaobra, es
ahora una adustamadrastra:habíaproporcionadola mareria, pero se
llevó al artífice.

Comobreves notaspara un comentariodel poemaseñalaremos—aparte
del topicismo de motivos como cl del contraste-entre la pequeñezdel reci-
pientefunerarioy la grandezadel difunto encerradaen él (vv. 1-29) y el de la
vid y el plátano(u almo) como metáforade- la unión de los amantes(vv. 11-

12)— quela expresiónttiraquetacta Venusdel y. 12 contieneunametonimia;
el nombrede- la diosade] amorestáaquí re-finiéndoseal amante,a unay otro
(urraque) amante,siendodicho aso autorizadopor textoscomo Virgilio FC?.

III 68 ; tacto,a su vez, se refiere a la acción del rayo, siendoésteel mismo
verboempleado,por ejemplo,en Virgilio Ecl. 1 17 (de cuelolacias.,.qaercus)
paraindican la mismaacción. Señalaremostambién que- seria del y. j3 es un
adjetivo poco usadoen clásico, y que el último dístico requierela siguiente
aclaraciónsobresu contenido:el mismo tiempoquetrajo la muertede doña
Maríay proporcionóasí asuntoparaque se- la cantara,siendopor tanto oca-
sión y origende- canto,es ahoraunacruelmadrastraporque-,trasproporcionar
materiaparacantar,se llevó al ramo>-. Parúltimo, en lo relativo a la métrica,
esde-st-arablela mayorabundanciaqueenclásicode- finalesdepentámetrocon
palabrano bisílaba.

De los autoresantiguospresentescomofuenteso modelosen supoesíapriman
desde-luego,como es tónicageneralen sií época,los latinossobre-los griegos.

Delos griegos se mencionana algunoscomo Homeroo se aludemediante
perífrasisa otros como Hesíodo,Safo, Este-sicanay algunoque otro más—así
en la Fpísola II—, pero no son muchaslas huellasque se detectan:contados

Cuad. Fila!. Clás. Estudios Latinas
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homenismos,que a veceslo son indirectamente-a travésde Virgilio, y ciertos
ecosde la novelade Heliodoro y de la Historia verdaderade Luciano en la
Angélica—señaladospor LaraGarrido en las notasdesu edicióndel poema—,
inspiración tal vezen Eurípidesparael temade la canciónV, sobrela muerte
de Políxena6y origen remoto en la poesíaalejandrinadel temare-creadoen el
madrigalV (Amor picadopor unaabeja)7.Una reminiscenciade la Ilíada, que
me parecede ciertointerés,podemosver en la ÉglogaII, cuandose describeel
vaso,puestoquese diceahí (vv. 129-130)queel conjuntode los relievesesta-
baenmarcadopor la representacióndel río Genil («Mastodaslas imágenesorla-
ba/ El líquido Genil..»), al igual que en el escudode Aquiles descrito por
Homero se decíaqueel Océanorodeabael conjuntode lo figurado (11. XVIII
607-608);nadadeestoteníamosen Virgilio, demodoquehay quepensarenuna
procedenciadirectadeHomero.

Delos latinoshay un mayoruso,aunquelos preferidosy reflejadosmayor-
menteen su obrasondas:Virgilio y Ovidio. Nadararo enello, puestoque- eran
los modelosantiguosfavoritosde la literaturade su siglo.

Peroesterecurrir a la tradiciónclásicapor partedeBarahonadeSoto no ha
sido asuntodescuidadopor los pocoscríticos que- se hanocupadode su obra.
TantoRodríguezMarín en el estudioprevio a su edición,como más reciente-
menteLara Garrido han hechoen ello justo hincapié.En concreto,paraLas
lágrimasde Angélica la copiosísimaanotaciónde Lara Garrido en suedición8
se detienede maneraespecialen la cuestiónde las fuentes,y segúnsusdeduc-
ciones,esVirgilio el modeloantiguomáspresente,seguidodeOvidio y Lucano,
juntándosesu proyeccióncon la de los autoresitalianosde su tiempo. También
enel estudiodel restode su poesía—de lasÉglogas,porejemplo—,amboscrí-
ticoshanpuntualizado,con aciertocasisiemprey con muy escasoshuecos,las
derivacionesde los antiguos.

Apartede usosesporádicosy alusionesocasionales,hay doscaucesfunda-
mentalespor los que se proyectaen Barahonala obradel poetade Mantua: el
géneroépicoy el génerobucólico;de ambos,con suEneiday con susBucólicas
respectivamenteeraVirgilio modeloy puntal;enambosseejerciténuestropoeta
andaluz,y en ambosla inspiraciónvirgiliana, preponderante,se combina en

6 A la cual se refirió oportunamente Isabel Colón en la conferencia pronunciada en el

Congreso sobre Barahona.
Cuestión tratada por Mercedes López Suárez en su conferencia sobre los madrigales en

el referida Congreso.
Madrid: Cátedra1981.
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Barahanacon la de- autoresitalianoso españoleste-cientes:Ariosto, Sannazaroo
Garcilaso.

Ejemplosconspicuosde seguimientovirgiliano en LaslágrimasdeAngélica
son ya la propiadivisión de la obraen doce libros, como la Eneida,y los ecos
puntualesde la apariciónen sueñosde- Héctor a Eneasparaanunciarleel incen-
dio de Troya, que- teníalugaren el libro II de- la epopeyalatina,precisamenteen
el libro II de la epopeyade Barahona.Son,en concreto,los versas268-308del
mencionadolibro de la epopeyalatina:

Tempuse-rat quo primaquies martalibusaegris
incipit et donodiuum gratissimase-mit.
In samnis,ecce,anteaculas¡naestissimus Hector
uisus adessemihi largosque-cifundere- ile-tus,
raptatusbigis ut quondam,aterquecruento
puluerepe-rque-pe-des traie-ctus lora tumentis.
Fi mihi, qualiserat, quantummutatus ab illo
Hectorequl redit excuias indutusAchilli
ucí DanaumPhrygiosiaculatuspuppibusignis!
Squalentembarbamet concretossanguine-crinis
uulneraqueilla ge-re-ns,quae-circum plurimamuros

acce-pitpatrios.Ultra fiens ipse uide-bar
campe-lIareuirum e-t maestasexprome-reuoce-s:
«o lux Dardaniae,spe-so fidisgimaTeucrum,
quae- tantaetenue-remorae? quibusHectarab anis
exspectate-uenis?ut te postmultatuorutn
fune-ra, postuarios haminumqueurbisque-labores
defe-ssiaspicimus!qaae-causaindigna serenos
foedauituultus?aut cur ¡sae-e ucIne-race-rna?»
Ille nihil, nec tríe quae-rente-muana moratur.
sed grauite-rge-mitus ima de pectoreduce-ns,
«he-u fuge-, nate-de-a, te-quebis» ait «eripe-flammis.
Hostishabe-tmuros: ruir alta a culmine-Troia.
SatpatniaePriamoquedatum:si Pergamadextra
defendipassent,etiam hacdefensafuissent.
Sacrasuosquetibi commendatTraia pe-natis;
hascapefatorumcomites,his moeniaquae-re
magnape-rerratostatuesquaedenique-ponto».
Sic ait e-t manibusuittas Vestamque-pote-ntem
aete-rnumque-adytiseffert penetralibusigne-m.
Diuersointe-reamiscentur moenialuctu.
e-t magisatqueruagis,quamquamsecreta parentis
Anchisaedomusarboribusqueobtectare-cessit,

Citad Filo!. Clás.
2000, 19 199-’32
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clarescuntsonitusarmorumqueingruithorror.
Excutiorsomnae-t summi fastigiatecti
asce-nsusuperoatquearrectisaunibusasta:
in segetemue-luti cumflamniafurentibusAustnis
incidit, aut rapidus montanoilumine torre-ns
sternitagros, sterniísatalaetaboumquelabores
praecipitisquetrahií siluas;stupetinscius alto
accipienssonitumsaxí deucrticepastor9.

9 Versosqueasítraducimosenhexámetroscastellanos:

Erael momentoenqueel sueñoprimeroa los pobresmortales
vieney por don de los diosesgratísimollegaensilencio.
Cuandodormía,heteaquíquea mis ojostristísimo Héctor
vi pre-sentarsey un largocaudalderramabade llanto,
tal cual el día enquefue- por el carroarrastrado,y de polvo
cruentonegruzco,e hinchadassuspiesquehoradabanlas riendas.
¡Oh, cómoestaba!¡ay demí! ¡cuán distinto del Héctordeantaño,
el que- volvió revestidodeaquellosdespojosdeAquiles,
el quelanzabalos fuegosdeFrigia a las popasargivas!
Suciala barbateníay cabelloscuajadosensangre,
y las heridasaquellas,las muchasqueentomoa los muros
patrios sufrió.Me veíayo mismo, llorandodepena,
quelo llamabay que talespalabrastan triste-s decía:
«Luzde Dardania,esperanza,oh tú, la más fiel de-losteucros,
¡cuánlargo tiempo sin verte-! ¿dequé orillas vienes,
Héctorquetantoañoramos?¡ y cómodespuésde las muchas
muertesde todoslos tuyosy penasdiversasdehombres
y de la patria, cansados,te vemos!¿quécausano digna tulimpio
rostromanchó?o ¿porqué estasheridascontemplanmis ojos?»
Él no responde-ni prestaatencióna mis vanaspreguntas,
sinoque-, gravesgemidosde lo bandodel pechoexhalando,
«¡Huye,ay,hija dediosa!»,me dice«¡y sal deestasllamas.
Del enemigoesel muro.De lo alto derrúmbaseTroya.
Ya suficientese-hadadoa la patriay al rey. Si pudiera
Pérgamoserdefendidacon manos,conéstalo fuera.
Troyate- entregasussacrosobjetos,te dasusPenates.
Tómalosy queacompañentu suerte-;y procuraparae-líos
murosgrandiososquehabrásde fundarcuandocrucesel ponto».
Estome dicey las cintas y a Ve-stapotenteensusmanos
sacadesdeel santuario,y la llamaque nuncaseextingue.
Mientras, seescuchaen los murosrumorde lamentosdiversos
y cadavezmásy más,a pesarqueale-jaday oculta
por la arboledasehallabala casade-Anquises,mi padre,
claraseme haceel sonidoy aumentael fragordelas armas.
Rápidoe-l sueñoabandonay Japenemasalta dei techo
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Dicho pasajedejasu improntafidelísimaen las octavas88-92del libro II de
Las lágrimasde Angélica,versase-rs los que se-cuentala apariciónen sueñosde
Galafrón a Astrefilo paraanunciarleel incendio y ruina deCatayo’0:

Porque-statriste noche-,(al tiempocuando.
a los mortales,el primer sosiego
del almalos cuidadosva soltando,
canel olvido más profundoy ciego)
entremis suenasseofreció llorando,
teñido en sangre-y abrasadoen fuego,
el padre-Galafrón,de aquellasuerte-
que- se dejóen las manosde la muerte.

¡Ay, triste- viejo, ay, cuánmudadaestaba
de- aquélque-, candespojasvictorioso,
le vi yo en aqueldía en quetriunfaba
del campode- Agricanopode-raso!;
a mt me parecióque- le- llamaba:
¡Oh venerable-padre-,oh rey piadoso!,
¿dónde-hasestado,enqué te hasdetenido,
y quién de tus vasalloste haascondido?,
¿quéindignacausapuede-haberturbado
tu vista alegrey lt]u mirar sereno,
qué hierroo fuegocontrael gestoha osado,
de majestady reverencialleno?
De- mis preguntasvanasolvidado,
y can gemidoshondosdesu se-no,
me dijo: Huye, hijo fiel de Astrina,
no aguardeslo queel hadodetermina.

Huye,y de aquestasllamas Iturta luego
el cuerpo,por los cielosdestinado
parareparodel segundofuego,
que- ya mi antiguo imperioes acabado;
con estaalteraciónperdíel sosiego

ganocscalandoy me quedoa escucharconatentosoídos:
tal comocuandoal venirel incendio.íuriososlos Austros,
sobrela mies,o al igual que- si raudo torrente-del monte
camposy siembralozanay trabajosde- bueyesarrasa,
bosquesllevandoconsigo;pasmadosequeday dudoso,
sí oye e-í sonido, el pastorsobrecima elevadade raca.

Véanselas notasa estosversos deLara Garrido,cd. cit.. Pp. 172-173.
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y el sueño,y parecióque aun recordado
el triste y amarillo rostro vía,
y Ja temblantey roncavoz oja.

Dejé al momentoel perezosolecho,
y a los gemidostristesy al estruendo,
y al llantogeneralpor todoshecho,
a las ventanasmeasomécorriendo.

La comparaciónvingiliana de-Eneassubidoal tejadoobservandoel fuegode
Troyacon un pastorque en lo alto deuna peñacontemplael incendioo inunda-
ción del camposembradoesretomadapor Barahonaen la estrofa11 de su libro

III conestaspalabras:

Biencomo cuando,con el austroairado,
va el fuegopor las miesesderribándolas,
o de las altascumbres,arrojado
va el río a susvertientes,allanándolas,
con quedestmyecuantoel bueyha arado,
o las incultasselvas,despojándalas
de toda cosaviva y de susflores,
y desdelejos miran los pastores.

Ademásde estarecreaciónconcreta,el poemade Barahonade Sotocum-
pie con la mayoríade los tópicosy esquemastemáticosde la epopeya:asíla
inicial declaraciónde cantoe invocacióna la Musa, el consejode las hadas
como el concilio delos dioses(1, estr. 30 Ss.), la tempestad(V, estr. 72 ss.),
la écfrasiso descfipción pormenorizadade un objeto de arte (VIII, estr. 7
Ss.), la enumeraciónde tropascon suscaudillos (VIII, estr. 123 Ss.), etc., y
con los recursosestilísticospropiamenteépicos (tal, por ejemplo,como la
comparaciónnaturalística),que teníanen la Eneida su primen y principal
modelo.

Pordescendera menudosdetalles,destacarécómo en laestrofa63 del libro
décimoel poetaandaluzempleaparacalificar a los caballosdel sol el insólito
adjetivo «cuadrupedante»,de procedenciavirgiliana, y empleadopor el man-
tuanoen un versoholodactílicoy onomatopéyicoenel quese dejabaoír el gol-
pearsobreelpolvoriento llano delos cascosdeloscuadrúpedos(Aen. VIII 596):
quadrupedanteputremsonitu quatiíungulacampum.

Inclusofue-radeLas lágrimasdeAngélica las reminiscenciasprocedentesde
la Eneje/a sonnotoriasen el restode los poemasdel vatede- Lucena:así,al final
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de la canciónprimera, se cuentade- estamanerala huidade la amadaanteel
requerimientodel poeta:

Ella huyó,con ligerezatanta,
que- por lasclarasondas,
sin mojarsela planta,
pudierade los ríosir corriendo,

y encima,sin fatiga,
de-l alto triga, sin doblar laespiga,

con una hipérbole-que proveníade los versos808-811 del libro VII de la
Ene-ida, allí dondeVirgilio ponderabala rapidezen la carrerade- la amazona

Camila11:

lIla uel intactae-segetispersummauolaret
graminanec tene-rascursulaesissetaristas,
ue-l marepermediumfluctu suspensatume-nti
ferret iter cele-nsnec tingeretaequoreplantas’2.

En lo que se refiere a las Églogasde Barahona,la proyecciónen ellasde
las de Virgilio es notoria en muchos pasajesconcretos,aliándose muchas
veces,comoseha dicho, la fuente latina con los modelosre-cientes,especial-

mente-Garcilaso,en unacontaminatio,cuyapracticaya era monedacomúnen
su época(de igual modo,porejemplo, Garcilasohabíaobradoen sus Églogas
la contarninatiode- Virgilio y Sannazaro)’3.Pero la deudacan Virgilio en este
génerono abarcasólo ala tópica,sino tambiéna la estructuray disposiciónde

La misma hipérbole-lausarátambiénLopedeVegaenla Gato.’naquiaparadefinir a la
gataZapaquilda(silvaIt t04-108): «Huyóseal fin ta gata,y con cl miedo 1 tocó lastejascanel
pie tan quedo,¡ quela amazonabellaparecía/quepor los trigos pálidos corría] sin doblar las
espigasde las cañas»,aunque-Lope- prescindede- la imagen del mar. Cf nuestroestudio
«Camila: génesis,funcióny tradiciónde-un personajevirgiliano»,EstudiosClásicos94(1988)
43-61. Añádaseel pasajede Barahonaalas reminiscenciasallí recogidas.

[2 Que-asítraducimosenhexámetros:

Ella podríavolar porencimade mies no segada,
sin querozarasu huellacorriendolastiernasespigas;
ellapodríaavanzar,suspendidaenhinchadooleaje,
mara travéssin mojarenel aguasus rápidasplantas.

~ Sobrela proyeccióndel Virgilio bucólicoen la literatura española,véasemi libro
Virgilio

5 la temáticabucólicaen la tradición clásica,Madrid 1980, aunqueenél no nosrete--
rimasa Barahor,adeSato.

Load. Ti/al. Clás. Esludios Latinos
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esostópicos. Todas las muestrasbucólicasdel andaluzpresentanel canto o
diálogo de los pastoresenmarcadoen una presentacióndel paisaje,realzado
hastaconstituir un locusamoenus,y terminanbien con el- motivo del crepús-
culo (todasmenosla IV), bien con otros motivosde semánticaconclusiva(la
IV: epitafio). Comoya las de Garcilaso,estaspiezaspastorilessesitúanen un
escenariofamiliar al poeta,no en la lejanaArcadiani en Sicilia, sino en los
alrededoresde Granada,en los márgenesdel Darroy del Genil. LaraGarrido14
ha llevadoa caboun concienzudoestudiode las mismas,ahondandotambién
en su deudacon Virgilio, demaneraqueyo comentarésólo algunosaspectos
de detalle.

La Égloga de lashamadríades,la más famosade su conjunto bucólico,
presentade maneraconspicuaesacontaminaciónvirgiliano-gancilasianade la
quehablamos.Entiendoprecisamentequeel hechoexcepcionaldepresentar-
nos a ninfas cantandoy no a pastores,es un desarrolloa partir de la III de
Garcilaso,en la que las cuatroninfasaparecen,en el cantarde Tirreno, tejien-
do y bordandosus telas,lo queda ocasiónal poetaparasendasécfrasisdes-
criptivasde las mismas,siguiendoun hábito antiguoque,tratándosede telas,
teníaen el poema64 de Catulosumáseximio modelo.Peroconjugándosecon
esto está la presenciainsistentede la V de Virgilio, la églogafuneral que
deplorabala muerte del héroeDafnis y se alegrabacon su apoteosis.Esa
orientaciónfuneralde la églogadeBarahonatienesujustificaciónen el mode-
lo virgilianot5, así como Virgilio tenía por precedenteparaello al Idilio 1 de
Teócrito. La pieza tiene un diseño totalmenteregular: canto de las ninfas
enmarcado,en su inicio, por unaescenapaisajísticay por el motivo del mági-
co poder de la músicasobre la naturaleza(que estabaconspicuamenteen
Virgilio Ecl. VIII 1-5, y en Garcilaso14-6) y, en su fin, por unaanotacióntem-
poral: el motivo del atardecer(que,como es sabido,constabaen variasde las
églogasvirgilianas, y en la 1 y II de Garcilaso).Ademáshay en el cuerpodel
poemaelementostraídosde la Eneida: se tratadel funeral de- la ninfa, cele-
bradoal novenodíade su muerte,y que,como el de Anquisesenel libro V de
la epopeya,vienecelebradocon unosjuegosdeportivos(y músico-literarios,
aquí), quecomprendíanlas pruebasde la carrerapedestre,el lanzamientode
peso,el canto y la versificación.Ya en Sannazaro,no obstante,en la prosa

t4 En sulibro recienteLa poesíadeLuis Bara/zonade Soto(lírica y ¿picadel manieris-
mo),Málaga1994, Pp. 238-268.

15 Modelo que tambiénestabamuy presenteen las églogasescritasporHerrera,señala-
damente-en «Salicio»,la dedicadaa cantarlamuertedeGarcilaso.
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undécima de su Arcadia, teníamoseste tema (funeralespor la hechicera
Massilia) procedente-de la Eneida,y es pasibleque de Sannazaropartierapara
Barahonala sugerenciainicial.

De la églogaII, es destacablela largaécfrasisdescriptivade un tarro, fabri-
cada pon un tal Alcirne-dón,el mismaque en la Égloga III de Virgilio (y. 37)
constabacomo artífice de doscopasde madera.Es este-recursopropio no sólo
de- la épicasino tambiénde la bucólica, y en el Idilio Ide-Teócrito,así como en
la ÉglogaIII deVirgilio, y enia II y III deGarcilasose-encuentranbuenasmues-
tras del procedimiento.Ya hemosdesveladoademásla reminiscenciahomérica
a propósitodecómo el Genil aparecefiguradoentornodel conjuntodelos relie-
ves,al igual que el Océanoen el escudode Aquiles, segúnaparecíadescritoen
la Ilíada. Unos versos de- e-staégloga(69-72) presentanun te-ma remotamente
virgiliano (Aen. IX 435),peroquehabíaimitado ya Garcilaso(Égloga 111258-
1259): el símil de la flor tronchadapor el arado16que ilustra la muertede una
persona:«cualtiernaflor quedestroncóel arado».

Y con esto dejamosel asuntode la pervivenciade- Virgilio en Barahona,no
sin anotarque de su poemadidáctica,las Geórgicasno se- encuentranhuellas
destacables.

En cuantoa la recreaciónde Ovidio, hay que decir,en síntesis,queno sólo,
como cabíaesperar,están profusamente-presenteslas Metamorfosis,sino tam-
bién susobrasamatorias17.

Es máse-vidente-y bienresaltadapor lacrítica la huellade las Metamorjásis.
Primeramente,en las fábulas mitológicas de- Vertumnoy Pomonay en la de-
Acteón, derivadasde los correspondientespasajesde la obra ovidiana15.A
propósito de- las cuales, quisiera comentarbrevementecómo la deuda con
Ovidio adoptala forma de- unaamplificatio,aunquetambién,panejemplo,en la
de Vertumnoy Pomonase operaunareducciónal prescindirdel relataejempla-
nzantede Anaxánete,querestaríaunidad a la fábula; hay una sutil tendenciaa
lo burlesco,manifiestaen la irania con queconcluye la de Pomona,donde-del
elocuenteVertumnosedice que,aunquede- «delicadalengua»,no tuvo por ella

6 Uf. nuestrotrabajo«Unacomparaciónde-clásicoabolengoy largafortunas>,CFC-Elat
n. s.2(1992) 155-187.

~ Nadasobrela presencia de-Ovidio en Barahana se-lee en cl libradoR. SchevilI, Ovid

andthe Renaissance¿a Spain,Berkeley 1913.
I~ ‘Véaseel análisis quehacedeellas II. Mt Cnssíoen su maunolibro Fabulas,niíológi-

cas en España, ahora reeditado en Madrid: cd. Istmo 1998 (~l952) en das vals. (1. Pp.
260-267).

Citad. Filo!. C!ás. Estudios Latinas
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embotadala lanza,o en la de Acteón,en el chistesobrelos cuernosdel recién
transformado:

Porqueel cuitadono siente-
dequé se ale-grala gente:
quesiempreel cornudofue
el postreroque los ve,
porquelos tiene en la frente.

La amplificaciónen la fábulade Pomonase lleva a cabocon un desarrollo
desmedidodel temadel carpe diem,queen Ovidio estabasólo apuntado(Mciv
XIV 761-764), volviendo así Barabonaa recrearun tematópico que teníasus
másprestigiosasformulacionesen la literaturaantigua’9:

Gozadde vuestrotesoro,
que el tiempolo malbarata
con el virginal decoro,
antesqueencolor deplata
se os vuelvael cabellode oro.
que,aunque-me ves,hija, así,
del diosSilvanofui amiga;
mas desqueel lustreperdí,
no haypersonaquemediga:
«perra,¿quéhacesahí?”

Otras dos notas más cabe destacanen las fábulasen relación con su
dependenciaovidiana;y es unade ellas—característicacompartidacon casi
todas las demásmuestrashispanasdel género—quea e-se origen argumen-
tal se le superponenalgunosesquemastópicospropios de la epopeya,cual
son la declaracióninicial del asuntoy la descripcióndel lugar en que ocu-
rren los hechos;y es la segundade estasnotasqueBarahonadesdeel argu-
mento mítico hace intromisionesen el mundo real y apareceasí en varios
lugaresel «tú» de la amadaa la quesealeccionaen paralelacon el mito que
se cuenta.

La huellade las Metamorfosisse ve ademásen el episodiodel Orco(canto
III) en Las lágrimas de Angélica, deudordel episodioovidiano de Polifemo

19 Sobreeí desarrollodeestetemaen la literaturahispana,consúlteseel libro monográ-
fico deBlancaGonzálezde- Escandón,Los temasdel «carpediein»y la brevedadde la rosa en
la poesíaespañola,Barcelona1938.
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(XIII 750-897);en e-l largo excurso(vv. 79-99)sobre-laEdadde Oroen el poema
~<Alapobreza»,quederivadel libro ide-Ovidio;en las reliquiasdel poemasobre
Los principios del inundo,dondees visible la casmogoníadel libro de la epo-
peyalatina,aunquecon mediatización,como indica Lara Garrido,de la traduc-
ción parafrásticadel italiano Anguillara20; y en suma,en múltiplesotrasalusio-
nes míticas.

Perono es menosimportante destacaralgunasvestigiosde las obraseróti-
casovidianas.Así algunasde las recetasparacurarse-del mal de amores,que
eran poetizadasen los Reinediaamoris, aparecenpuestasen bocade- la bruja
Canidiaen el cantoVI de Las lágrimasde Angélica. La maga,enamoradade
Sacripante,a su vez e-namoradode Angélica, trata de- hacerle-olvidar su amar
amonestándolesegúnla teoríade Ovidio (estrofas45-61).En la estr.49 comien-
zala retahíladereme-diosovidianoscon unaintroducciónen la quese dejacons-
tancia,comoen la obramodelo (y. 44: «unamismamano os herirá y os daráel
auxilio»), de quees uno sóloel que- hierey el que- sana(el poeta,segúnOvidio;
el Amar mismo,segúnBarahona):

Das mil re-medioshaypor do podrías
salir de aquesaconfusión,indina
detu virtud, y de esasniñerías
a quetu estrellasin razón te inclina;
algunoste han mostradoya los días,
y Amor la llagada y la medicina21.

Pero hay deudaevidenteasimismo,al menosen un pasajeconcreto,con los
Amores de Ovidio. En efecto, la elegía III de Barabona,la que comienza
«Furiosorío, queen tu limpia arena»,es unare-creaciónpuntualde otra elegía
de Ovidio, la III 6 deAmores,y en ello, queyo se-pa,no ha re-paradola crítica
hastael momento22.Ofrecemosaquí el texto de dichaelegía—haciendoalgu-
nas correccíanesal que ofreceRodríguezMarín— paraque sirva de apoyo al
comentario:

20 La poesíadeLuis Bara/zonadeSoto..,cit., pp. 277-284.
21 Véasenuestraintroduccióna las obrasamatoriasdeOvidio. Madrid: Oredos1980,pp.

167-169,donde expone-mas tal influjo de Ovidio.
22 Hemosdescubierto dicha fue-ate, simultánea pero independientemcnte, (3. Cabello y i.

CamposDaroca.por unaparre, y, por otra, el autor de estas páginas; y por ambas partes quedó
puestaderelieve-oralmente-en el curso del citado Congreso del IV Centenario de Barahona de
Soto.

Lucid. Eliot. Lías. Estudios Latinos
2000 lO l99~i30
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1 «Furiosorío, que entu limpiaarena
no sufresmásqueblancapiedray lisa,
que en tu corrienteresplandece-ysuena;

cuyariberaalegremide y pisa,
5 a veces,conpreciosospiesaquella

que pagami dolor con burlay risa,

amansaya tu furia, puespor ella
hede ir a ver la luz deaquellosojos
que hacen a los míasno tenella.

10 Ya la tendidaVega,que de abrojos
parecellena,meofreciócamino
tan anchocuantoamora mis enojos.

Pareceya que el hadoy mi destino
me enseñan,sin buscalloyo, la muerte,

15 que por mi mal me cubrendecontino.

No quierasestorbarlo que mi suerte
de mi dispone,con tu estruendohorrible,
puessabesqueno tengodetemerte;

másjustamuertey menosapacible
20 meordenael cielo,aunqueen tus ondasclaras

me fueramenoslargay más posible23;

23 En la ediciónde RodríguezMarín leemosen el primer verso de esteterceto«justa-
mente»en lugarde «justamuerte»,queeslecturaquepropongoyo. El propio editor confesaba
su no inteligenciadel pasajetal como él lo ofrecía.¿Quérazonestenemospara nuestrapro-
puesta?Las siguientes:hallamosen este tercetounos adjetivos, «menosapacible»,«menos
larga»,«másposible»,que no acompañana ningun sustantivo;y bailamos tambiénsorpren-
dentementeenel primerversoun adverbiocoordinadocopulativamentea un adjetivo;y lo que
no tenemoses el complementodirectodel verbo «meordena»;así quenos falta un sustantivo
queseacomplementodirectodeeseverboy que vayacalificadopor‘os adjetivosencuestión,
un sustantivofemenino,comosedesprendedel génerode los adjetivos;y nossobraademásel
adverbio«másjustamente»;si nosapoyamoseneí contextopara hacernuestrasdeducciones,
nosencontramosconestosdostercetosprecedentes:

Pareceya queel hado y mi destino
me enseñan,sin buscalloyo, la muerte,
quepor mi mal mecubrendecontino.

No quierasestorbarlo quemi suerte
demí dispone,con tu estruendohorrible,
puessabesqueno tengade te-mente;

Cuad. Filo). Chis. EstudiosLatinos
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mas ya sospechoque anteste abrasaras
quepudierasmatartan alto fuego,
y aunquepudieras,no séya si osaras.

25 Oh sordomás queun mármol ami ruega!,
enfrenael paso;mira quedetienes
mis pies, indignosde tan gransosiega;

puesesafuria desigualquetienes,
y aquestasondas,no defuentefría,

30 masde las altas nievesdedovienes,

ya yolasvi tanmansasalgún día,
y tan bajas,que,sin majarla planta,
sin miedo te pasabaquien que-ría.

Ahora correscanbravezatanta,
35 porestorbar,pardicha, mi camino,

que a un corazóndesesperadaespanta.

¿Quéle aprovechaal amadorque- vino
cantal prie-sa,si ahoratú, envidioso,
canpechoturbio ya y no cristalino,

40 estorbadasal pasopresuroso
que a morir enel fue-go me llevaba
de-] nidode mi fénix gloriosa?

Oh, quién medieraen tu presenciabrava
(si algunafe a la antiguedadse- debe)

45 las alascon queDédalovolaba!

y éste es el terceto que va a continuación del inintelirible:

Mas yo sospechoque anteste abrasaras
quepudierasmatartan alto fuego,
y aunquepudieras,no sé yo si osaras;

demodo que es la ide-a de «muerte» la que se manifiesta paladinamente en el contexto. y es sin
sombrade duda«muerte»el sustantivo que sana e-se pasaje corrupto, y. en consecuencia, donde
la edición de Rodríguez Marín decía «justamente-» hemos de leer «justa muerte», explicándose
la et,nfu Sión por un facilísimo error de- lectura. La mucrte« más justa y roe-ros apacible» que al
poeta le urde la el ciclo esla nuerte por amor, queconsumedespacio,a pesar de que la inuer—
te por ahogamiento en cl río sería más rápida. «menos larea y más posible».

21óCuan fillol. Clós Estudios Latinos
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Porqueno serájustoqueyo pruebe,
ni lo consientaAmor, comoel deAbido,
viviendo en fuego, a feneceren nieve;

ni les es a los hombresconcedido
50 cortarel hilo de su tristevida,

aunqueenojosoy pocoagradecido;

ni es bien que-,en ti muriendo,seme impida
un fin dichoso.Aguarda;asíatusondas
jamásles falte nievederretida,

55 y asícienríos en tu vientreabscondas
antesqueal Betis, comosiemprehaces,
coninmortal tributo lerespondas.

Ya muchosríos desearonpaces
con el Amor. No tengoporcordura

60 queahoratú le ultrajesy amenaces.

Alguno porél mudala verdura
en triste amarillez,y algunopasa
parél delmarla impenetrablealtura;

porél algunoasícalientay asa
65 susaguas,queantesdulce,ya salado,

ala sedientalenguahapuestotasa;

porél algunohasido lastimado
perdiendopartedesu honrosafrente
con que- ala Copia el rico vasoha dado.

70 Puestú deamorno hassido tan absente,
que, alo menos,no puedassertestigo
delo queentreestasondasDaurosiente.

Ya tú le fuistefavorableamigo,
puessiendodelasgentesultrajado,

75 en ti batió consolacióny abrigo.

Estáde variasárbolescercado
un abseondidopaso,aaquellaparte
do naceel sol al pueblodeti amada,

Cuad. Filol? Clás. EstudiosLatinos
2000, 19: ¡99-232
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adonde,por moriscamanoy arte
80 dispuesto,viene ensingularfrescura

lo que-a la tierrael cielo da y reparte-.

A aquestamano,la hermosaaltura
se- ve-e y el edificio suntuoso
queaunen los rotos alijaresdura;

85 a estotra,aquelalbergue-deleitoso
de- Dinadámar,que- aPomonafuera
másque- el de Albania y aundelTempehonrosa.

Aquí la guinda, lacamuesay pera
primiciasson queconsagróel verano

90 al venerableDauroen su ribera;

mastodasofrecidaspor la mano
de la ninfa Late-ja, religiosa
del nombre-queguardóPomonaen vano.

Máscasta,másesquiva,máshermosa,
95 y a la virginidad másconsagrada,

aunque-éstafuese-ninfa, estotradiosa,

de más gentesqueesotrarecuestada,
deme-nosvista y irásde másquerida,
de- menosconociday más loada,

100 de nadiefueraaquéstaposeída
sí no lo fueraen el acostumbrado
sacrificiode santafe-erompida.

ParíalagunaEstigia habíajurado
tresvecesDauro;mas ¿quiénpone- en cuenta

105 los juramentosdelenamorado?

Jurétresvecesque- ningunaafrenta,
al tiempo deldebidosacrificio,
permitiríaque-en susandassienta;

y estandopuestaen el piadosooficio,
110 la santacastidadfue- dél violada,

y la virtud piadosavueltaen vicio.

Cuad. fillol. Chis. Estudias Latirías
2000 19 l99-’3~
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Mil vocesdio la ninfasalteada;
quejóseal huerto,al aire,al monte,al cielo,
llamándosedetodosengañada;

115 masluegoallí sevio romperel suelo,
y la quecon furor sedefendía
Sintió en su cuerpoun temerosoyelo;

los pies y brazosconqueya salía
24

120 la tierra los tragabay deshacía.

Y al fin, la quehuir procuraenvano,
sevio deshechaen aguablanday pura,
no siendoel defenderseyaen su mano;

y, aunque,mudadaenfuente,seprocura
125 defendertodavía,el falsorío

gozóde su divina hermosura.

El sacrilegioextraño,el desvarío
sintieroncielo y tierra,monte y huerto,
y sepagaronbien asu albedrío:

130 que el montehizo e-l pasoallí cubierto
con susvertientes,dondeel airesuele
vengarcon furia elgravedesconcierto;

el huerto,quedel casomásseduele,
en susmenudashojas va estilando

135 cantinahumor(queno hayquienle consuele),

que,por el monte abajocaminando,
en las riberashacemil cañadas,
al río envariaspanesinjuriando;

y el cielo,con mil nubeslevantadas,
140 su rostromuestraturbioy enojoso

en las horasdel sol másfatigadas.

24 RodríguezMarín testimoniaen éstey otros lugaresmásahajola faltadeun versoen
el códicequetransmitela elegía.

219 Cuad.Filol. Chis. EstudiosLatinos
2000, 19: 199-232
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Verdadesque por e-sto el fresco,umbroso
y deleitable-pasomásconvida
al descansoapacibley al reposo;

145 queel agua,de alto abajodespedida
y despeñadacon mormurioy brío,
y del viento la furia no rompida,

y el lugar,par estrecha,obscuroy fría,
y el cielo, por nubloso, no caliente,

150 y entregozo y temortemblandoe-l río,

y casiviva la hermosafuente,
que, saltando,parecequeprocura
apartarde- otrasaguassu corriente,

engendrantal contentay tal frescura,
155 que- olvidaApolo y las hermanasnueve,

por esta,de Helicón la hermosaaltura.

No hay cosaen que-ventajano le- lleve,
si paraconvidalleno criara
aquíel licor que- a Baco se le debe-.

160 A tantoestruendo,levantó la cara
el sacrílegoDatsro,y, teme-rosa
dequeseabrierael montey lo tragara,

al riquísimapuebloy belicoso
huyó;mas, al pasarla llana plaza,

165 escondióla cabezavergonzoso.

Y comosiemprenos quedóestaraza
deperseguiral míseroy corrido,
aúntodo allí le impide y embaraza.

DetrásdelZacatínsehabíaescandido
170 huyendode los tratasde- la gente,

cual haceeí afrentado,de afligida.

Mas la parlerafamano consiente
quenos encubrael suelolos secretas
queal cielo no encubrióperpetuamente.

<Suad, Fi/al. Chis. Estadios Latinos
2000. lO: 199-232
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175 Los niños, mozosy hombresya perfectos,
y las mujeres,que,por másdiscretas,
cubrirdebieronmás talesdefectos,

o porquetodascosasson subjetas
asu beldad,o pordoscausasbuenas,

180 quepiensoyo tenellesbien secretas,

al pobrerío con mayorespenas
castigaron,y escapade susmanos,
depolvo y de sudorsusbarbasllenas.

¡Ohmaliciade ingeniosinhumanos:
185 queaquellaclaridadse vio cubierta

de tierra obscuray triste, y de gusanos;

la flor del rostrocristalino,muerta;
el vigor desu cuerpo,quebrantado;
y, ano serinmortal, su vida incierta!

190 Yasí, de mal colory olor cargado,
salió huyendoala tendidaVega,
y no poresofue mejor librado;

que-no hasalidoal campo,cuandollega
a un paso,aunquepoblado,peligrosa,

195 do se le ofrecemásodiosabrega.

Mil hombresturbanjuntossureposo,
aguardándoleen pasosdiferentes,
pararoballesu tesorohonroso.

Cudiciainasaciablede las gentes
200 sangraotra vez la inestimablevena,

sacandodesucuerpovariasfuentes.

Ni allí dejasusangreestarserena;
que, con ingenioy arteconmovida,
ciernede entreella la doradaarena.

205 Alzó sufrente negray afligida
el fatigado río, no pudiendo
sufrir, aunqueinmortal, tan triste vida,

221 Luad.Eliot Cld.s. EstudiosLatinos
2000, 19: ¡99-232
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y con aliento flaco un roncoestruendo
movió en su pechoal fin, y abrió la boca,

210 apenasesto,de- dolar, diciendo:

«Si la miserianuestrahierey toca,
¡oh dioses!las orejascelestiales,
hacedmi vida, entantosdaños,poca;

no permitáissufrir tangrandesmales
215 los quevuestradeidadrepresentamos,

quenos vengaa dañarserinmortales.

No sé porquéde- ambrosiasustentamos
las verdescuerposde ovasre-vestidas,
puesel morir mil vecesdeseamos.»

220 Aquestasquejasjustasy gemidas,
Genil, de nadiefue-ronremediadas;
tú sólo diste aellas los oídos.

Tus ondasen dasmontesapartadas,
del aguatu cabezasacudiste,

225 y tus cejasy barbase-rizadas,

y con voz amorosale dijiste:
«Ventea mi seno,yente-a mis entrañas,

230 quenadiete osaráofenderyo fío;

Y dartehe más un privilegio mío:
quedecien ríosqueentranen mi pecho,
re puedastú llamareí primerrío.»

235 Aquestepactotan honrosohecho
aceptóDauroconalegrecara,
y sintió muy en brevesu provecho.

Fue-al tnundo tu grandezaabiertay clara,
y acrecentómil gradosa tu gloria,

240 y dos mil justamenteacrecentara,

CuczcÍ Filo!. Chis, Estudios J.atinos
2001> 9 l99’3’
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si, cual se debe,condiscretahistoria
la encomendarana la eternaFama,
porqueno perecierasu memoria

Puessi las penassabesdel queama,
245 Genil,deténtus ondas;queme espera

aquellaque a másbien mecita y llama;

aquellaquees la gloria verdadera
de amor. Consiente,pues,quepasetriste
a ver lo que gozosono debiera,

250 y puédesteloar quepasodiste
a un corazónque,aunqueesto te ha rogado,
le pesaporqueno le consumiste.»

Aquestodicho, ya cesécansado.
Y el río, mal cortés, descomedida,

255 con sucrueldadmayordesatinado,
a mis palabrasles negóel oído.

En el poemaovidianoquele sirvedefuentey modelo (AmoresIII 6), unode
los máslargosde la obraen la quese integra,el poetatratabade hacerdoblegar-
se a un río torrencialquecon sucrecidaresultabaun impedimentoparael cami-
no haciala amada.Los ruegos,sazonadosen algún momentode improperios,se
interrumpen,avanzadala composición(apartir del verso23), paradarpasoalos
ejemplosmíticas,enprolija serie,deríosenamorados.Y talesmuestras(el Inaco,
enamoradode Melia; el Janto,de- Nee-ra; el Alfeo, de Aretusa; el Pene-o, de
Creúsa;el Asopo, de Tebe; el Aqueloo, de Deyanira; e-l Nilo, de Evante; el

Enípeo,de Tiro) desembocanen un largo excursosobrelosamoresdel río Anio,
afluentedel Tíber, con Ilia, la futuramadrede Rómulo y Remo,tras habersido
violadaéstapor Marte-; dichoexcursocomprendeademásun diálogoentreel río
y la vestal.El poetaretamala palabray, construyendounacomposiciónen ani-
lío, vuelveen la última partedel poemaa dirigirse, con amenazasy súplicas,al
río queobstaculizasu avance,sin conseguirlo,a pesarde ello. Veamostambién
el texto de- Ovidio —segúnla edición deE. J. Kenney,aunqueconmodificacio-
nes ortográficas25—parafacilitar elestudiode- las de-pendencias:

25 De estaelegíapuedeverse,entre-otrasmuchascastellanas,nuestratraducción—según
e-se mismo texto de Kenney— en P Ovidio Nasón.Amores. Arte de amar Cosméticos...,
Madrid: Gredos1989, pp. 313-318,

Cuad.Filo). Chis. EstudiosLatinas
2006,19:199-232
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Amnis harundinibuslimosasobsiteripas,
ad dominampropera:siste-parumperaquas.

Ncc tibi suntpontesnecquae- sine remigis ictu
concauatraiceto cumbarudente-uchat.

5 Paruuse-ras, mctnini, nec te transirere-fugi,
summaqueuix talosconrigit undame-os;

nune ruis adpositaniuibus de montesolutis
e-t turpi crassasgurgite- tioluis aquas.

Quid properasse-iuuat,quid parcadedisse-quie-ti
lO tempora,quid nocti conscruissedie-m,

si tamen hic standume-st, si non daturartibusullis
ulterior nostro ripa pre-mendapede?

Nuneegoquas habuitpinnasDanaciushe-ros,
terribili de-nsumcumtulit anguccaput,

5 nunc opto currum, de quaCe-realiaprimum
se-romaueneruntin rudemissasolum.

Prodigiosaloquor, uctcrummendaciauatum:
ncc tulit hace umquamnec fe-re-tulIa dies.

Tu potius,ripis effusecapacibusamnís,
20 (sic aete-rnuse-as) labe-refine- tuo.

Non cris inuidiae, torre-ns,mihi cre-de-, ferendae-,
si dicarperte forteretentusamans.

Flumina debe-banriuucne-sin amare-iuuare:
ilumina senseruntipsa quid e-ssctamar.

25 Inachusin Me-lic Bitbynide pallidus isse-
dicitur et gelidis incaluisscuadis.

NondumTroia fuit lustris obsessaduobus,
cumrapuituultus,Xanthc,Ne-aeratuas.

Quid?non Alpheandiue-rsiscurrere- erris
30 uirginis Arcadiaecertusadegitamor?

Te- quoque-promissamXutho, Pene-e,Crcusam
Pthiotum terrisocculuisseferunt.

Quid re-fe-ramAsopon,que-mcepitMartiaThe-be,
natarumThcbequinque-futurapare-ns?

35 Cornuasi tuanuncubi sint, Ache-lae-,requiram,
Herculisirata fracta que-re-re-manu:

nec tanti Calydonnec tota Actolia tanti,
unatamentanti Deianirafuit.

Ille- flue-nsdiuesseptenaper ostiaNilus.
40 qui patriamtantactambe-nccelataquae,

fertur in EuanthecollectaroAsopideflaromaro
ulnce-regurgitibusnonpotuissesuis.

Siccusut ample-ctiSalmonidapasset,Enipeus
cede-re-iussit aquam:iussareccssitaqua.

Cuacli fillol, Chis,
2000 19 l99-~3’
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45 Nec te praete-reo,qui percauasaxauolutans
TiburisArge-i pomiferaruarigas,

Ilia cui placuit, quamuiseratbarridacultu
unguenotatacomas,ungue-notatagenas.

lila ge-me-nspatruiquenefasdelictaqueMartis
50 e-rrabatnudo per locasolapede.

Hane Anien rapidis animosusuidit ab undis
raucaquedemediissustulitorauadis

atqueita «quidnostras»dixit «te-ns anxiaripas,
Ilia ab IdaeoLaomedontegenus?

55 Quocultusabieretui? quid solauagaris,
uittaneceuinctasimpeditalbacomas?

Quid fles et madidoslacrimiscorrumpisocellos
pectoraqueinsanaplangisapertamanu?

Ille habete-tsilices e-t uiuumin pectoreferrum,
60 qui tene-rolacrimaslentusin oreuidet.

Ilia, ponemetus: tibi regianostrapate-bit
tequecole-ntamnes:TIja, ponemetus.

Tu centumautpluresinter dommnaberenymphas,
namcentumautpluresflumina nostratene-nt.

65 Nc mespeme,precor, tantum,Troianapropago:
munerapromissisube-norafe-res.»

Dixerat; illa aculasin humumdeicciamodestos
spargebatte-pidoflebilis imbresinus;

termolita fugam, ter ad altas restititundas
70 currendinires eripienteme-tu;

se-ratamenscindensinimico pollice crinem
edidit indignosoretremente-sonos:

«O utinamme le-ctaforentpatrioquesepulcro
cordita,dum poterantuirginis ossalegi!

75 Cur, modoVestalis,taedasinuitor adullas
turpise-t Iliacis infitiandafocis?

Quid moraretdigitis designoradulterauolgi?
De-sintfamosusquaenotetorapudor.»

Hactenus,et ue-stemtumidis praetenditocellis
80 atqueita se in rapidasperditamisit aquas;

supposuissemanusad pectoralubricus amnis
dicitur e-t socii jura dedissetan.

Tequoque-credibilee-st aliqua caluissepuella,
sednemoraet siluaeeritrinauestrategunt

85 Dumloquor, mere-uit latasspatiosusin undas,
neccapit admissasalueusaltusaquas.

Quid mecum,furiose-, tibi? Quid mutua differs
gaudia?Quid coeptum,rustice, rumpisiter?

Cuad Filol. Chis. EstudiosLatinos
2000, 19:199-232
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Quid, si legitimum flueres,si nobile flumen,
90 si tibi perterrasmaximafamafore-t?

Nomenhabesnullum. niuis collectecaducis,
nec tibi suntfontesnec tibi certadomus:

fontis habesinstarpluuiamqueniuesque-solutas,
quastibi diuitias pigraministrat hiemps;

95 aut lutulentus agis brumali temporecursus
aut pre-mis arentempuluerulentushumum.

Quiste tum potuit sitie-nshaurireuiator?
Quisdixit gratauoce«perennise-as»?

Damnosuspecan curris,damnasioragnis:
100 forsitan hae-c alias,me me-adamnamouent.

Huje ego uae-de-me-nsnarrabamfluminum amores!
lactasseindignenaminatantapuácí.

Ne-scioque-mhunespectansAcheloane-t machanamnem
et patui nomen,Nile, re-ferretuum!

lOS At tibi pro menitis apto,non candidetorre-ns,
sint rapidi solessiccaquesemperhie-mps.

Puesbien, no sólo el asunto,sino también la estructurade la elegía de-
l3arahonaestántomadosdel antedichopoemaovidiano, y los paralelos tex-
tualesen puntosconcretossonde- cierta abundancia,como veremos.También
la pieza del de Lucenatiene-por argumentolas quejasy ruegosdirigidas a un
río, en este-casoel Genil, quees barre-rainsalvable-por su cauce-crecidopara
el enamoradopoetaque quiere- llegar hastasu dama. Y tambiénel discurso
impre-sivoseve- cortadoaquíporel re-cursoalos ejemplosde-ríosenamorados;

cinco hay en Barahonafrentea la más amplia lista de Ovidio, y son aludidos
ahoramedianteperífrasis, sin nombrarlosdirectamente(se trata del Inaco,
Alfeo, Nilo, Aquelooy Darro o Dauro).Sigue-interrumpiéndosela alocución
suasoriacon un excursonarrativo,que-no es sino anzplíflcañodel último ejem-
pío: exposiciónde los amoresdel granadinorío Dauro con la ninfa Late-ja,

moradorade unafuentevecina. Sustituyeasí Barahonael mito romanoanti-
guo por un mito literario quehemosde suponerinvención suya,con persona-
jes equivalentesen su prosopografíay en su función a los de Ovidio, pera

mucho más cercanosal ámbito de susreceptoresque el río Anio y la vestal

llia. La Ringkomposition,como en el poetaromano, se haceevidente en los
últimos tercetos,cuandodel relato sobreDauro y Late-jase- torna a laspeticio-

nesal Genil paraqueamengile-su caudaly permitael paso.Pero,como en la
elegíade-Amores,tampocoaquíconsigueel poetaamantesu propósitoy el río
es sordoa suspeticiones.Así finaliza la elegía de Barahona,que-, comola de

Cuatí Fila!. Chis, Estudios Latinos
2000 19 199-’32
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Ovidio, estambiénde unaextensióninusual,la másampliaen estee-asode las
cuatroqueescribió26.

Hemosvisto la correspondenciaargumentaly estmcturalde ambospoe-mas.
Pero ademásabundanlos paralelosde másdetalle, los ecosverbales,las remi-
niscenciasléxicasy semánticas.He aquíun elenco:

1. Barahona,y. 1: «furioso»= Ovidio, y. 87: furiose.

2. Barahona,vv. 28-29: «Puesesafuria desigualque tienes,/y aquestas
ondas,no de fuentefría,/mas delas altasnievesde do vienes» Ovidio, vv. 92-
93: nectihi suntfontesnec tibí certa domus:Ifontis habesinstarpluuiamque
niuesquesolutas.

3. Barahona,y. 34: «Ahoracorres»= Ovidio, y. 7: flUflC Tuis.

4. Barahona,vv. 29-33: «Y aquestasondas[.1/ ya yo las vi tan mansas
algún dia,/ y tan bajas, que,sin mojar la planta,/sin miedo te pasabaquien
queda» Ovidio, vv. 5-6: parteaseras,mem¿ni,LZCC te transire refugi,/summa-
que uix talos contigir anda meos.

26 Tentadoestabayo dedecir que tal recre-aciónde Barahonaera la única muestrade
impactoqueconocíadedichaelegíade-Ovidioennuestraliteratura,si, releyendoa Herrera,no
hubierareparadoeneste soneto(y aunalgún otro, que tienecomooyentedel poetaa un río),
que—me parece—sigue la mismatradición, con la consiguienteabreviación,necesariapara
acomodarsea los catorceversos(cito por la cd. deBegoñaLópezBueno,FernandodeHerrera.
Algunasobras, Sevilla: Diputaciónde- Sevilla 1998,p. 185):

Orrido ivierno,quela luz serena,
agradablecolor del puro cielo

cubresd’oscurasombrai turbiovelo
con la mojadafaz denieblasllena;

Buelvea la fria gruta,i la cadena
del nevosoAquilon; i enaquel ielo,
quoprimeconrigor el duro suelo,
las furiasde tu impeture-frena.

Quentantoqu’, en tu ira embravecido,
assaltasel divino Esperiorio,
que correal sacrosenod’Occidente,

yo triste,en nuveetemadel olvido,
culpatuya,apanadodelSol mio,
no m’enciendoen los rayosdesufrente.

Cuatí. Filo!. Chis. Estudios¡nr/nos
2000, 19: t99-232
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5. Barahana,y. 35: «Porestorbar,por dicha, mi camino»= Ovidio, y. 88:
coeptunz¡.1 rumpis iter?

6. Barahona,vv. 37-40: «¿Quéle aprovechaal amadorque vino ¡ con tal
prie-sa,si ahoratú, envidiosa,¡ con pechoturbio ya y no cristalino,1 estorbodas
al pasopresuroso[...]? = Ovidio, vv. 9-12: quid properasseiuuat, quidparca
dedissequietí/tempora,quidnocti conseruissediem,/si tamenhic standurnest,
si non daturartibus tíllis ¡ulterior nostro ripa prernendapede?

7. Barahona,y. 39: «Con pechoturbio ya y no cristalino»= Ovidio, y. 95:
tutulentas.

8. Barahona.vv. 43-48: «~Oh, quién me dieraen tu presenciabrava! (si
algunafe- a la antiguedadse- debe-) ¡las alascon queDédalovolaba! ¡ Porque-
no será justo que yo pruebe,¡ ni lo consientaAmor, como el de Abido, ¡
viviendo en fuego, a feneceren nieve» = Ovidio, vv. 13-16: nunc ego, quas
habuitpinnasDanaejusheros,¡ terribili densumcutn tutú anguecaput,1 nune
opto currum, de quo Cerealia prinlum/ seminaueneruntin rude missasotum.
Estepasaje-de- Ovidio es paraleloy homofuncionalcon el citadode Barahona,
el móvil que- le ha líe-vadoa escribir,por correspondencia,los antedichosver-
sos; pero, buenconocedorde la poesíaovidianaen su totalidad, Barahonaha
saltadode esepasajeovidiano a otro muy similar—paraleloy homofuncional
asimismodel de Amores1116, 13-16,del mismopoeta—;es, a saber:Heroid.
XVIII (cartade Leandroa Hero), y. 49: Nunc daret audacesutinam mibi
Daedatus alas!, verso que- aparece coíno fuente material del pasaje de
Barahona.Que la leyendade Leandro,el enamoradode Abido, estabaen la
mente de Barahonalo vemosclaro, en efecto,paríaalusióndel y. 42: «como
el de Abido». Hay, pues,en el poemaespañol,aunsiendomayoritariala pre-
sencíacomo modelo deAm. III 6, un ingredienteaportadopor esteotro pasa-
je- del propio Ovidio.

9. Barahona,vv. 53-54: «asía tus ondas!jamás les falte- nieve-derretida»=

Ovidio, y. 20: sic aeternuseas.

10. Barahona,vv. 58-60: «Yamuchasríosdesearonpaces/conel Amor No
tengoporcordura1 que- ahoratú le ultrajesy ame-naces»= Ovidio, vv. 23-24:fla-
mína dehebantiuuenesin amnore iuuare:/flumina senserunt¡psa quid esset
amor.

Cuad. Filal, Clás, Estudios lAtinos
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II. Barahona,vv. 6 1-62: «Alguno por él mudala verdura/entriste amari-
llez» = Ovidio, vv. 25-26: Inachusin Metie Bithynidepallidus ¡sse1 dicitur.
Como se ve, tanto aquícomo en los restantesejemplos,Barahonasuprimelos
nombrespropiosde los ríos.

12. Barahona,vv. 62-63: «y alguno pasa1 por él del marla impenetrable
altura»= Ovidio, vv. 29-30: quid?non Alpheonditeersiscurrereterrisluirginis
Arcadiaecertusadegiit amor?

13. Barahona,vv. 64-65: «Porél alguno así calienta y asa1 sus aguas»=

Ovidio, y. 26: ge/U/lsinca(uisseuadis. Barahonatrasladaal Nilo e-staprecisión
queOvidio decíadel Inaco.

14. Barahona,vv. 67-69: «Porél algunohasidolastimado1 perdiendoparte
de su honrosafrente,1 con quea la Copiael rico vasoha dado»= Ovidio, vv.
35-36: cornua si tua nunc ubi sint, Achetoe, requiram,1 1-fercutis ¡rata fracta
quereremanu.

Quedeasí, con lo dicho, ilustradala presenciade Ovidio, el de las Meta-
morfosisy el de las obraseróticas,en la poesíade Barahonade Soto.

Lucanodejatambiénoír susecos,sobretodoen la Angélica,bien señalados
en las notasde la ediciónde LaraGarrido.La magaEricto, por ejemplo,dejasu
improntaen la magadel poemade Barahona,junto con la Canidiade Horacio,
dela querecibeel nombre(cantoy y VI): comoen laFarsalia,tambiénla maga
Canidiade Barahonalleva acabola resurrecciónde un cadáver27.Asimismo la
tempestadde laAngélicaes máslucáneaque virgiliana28.

No hay relación directa entrela abundantepresenciade Horacio en la
bibliotecadel lucenésy la huellaescasaque ha dejadoen susobras29.Éstano

27 Véanselasnotasa y 88 ss. deLaraGarrido.Sobrela caracterizaciónde-labruja,deu-
doradeLucano, véansela notasa VI Sss.del mismoeditor.

28 Cf nuestroartículo «Tempestadesépicas»,Cuadernosde invesligaciónfilológica 14
(1988)125-148,e-sp. 139-140.

29 Unabrevereferenciaal horacianismode- Barahonahay en el Horacio enEspañade
Menéndez Pelayo (Santander 1951=1885), re-cogido en el tomo VI de su Bibliografía
Hispano-LatinaClásica. La referenciaestáe-alap. 335 y aquírecogemoslo mássustancialde
ella paranuestropropósito: «Hastael siglo pasadopermanecieroninéditascuatrosátirassuyas
entercetos,que seestamparon,al fin, enel tomoIX del ParnasoEspañol. Sondecarácterbas-
tante-horaciano,enespecialla quecensuravarias necedades,y la enderezadacontra los malos
poetasafectadosy oscurosensuspoesías».
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procedede su lírica, sino, másbien,desusEpístotas.En efecto,las Epístolasde-
Horacio eran frecuentementevehículo de teoría literaria, y no sólo su famosa
Epistula ad Pisones.Estoes algo que observamostambiénen las Epístolasde-
Barahona30(en especial,en la Epístola 11, vv. 235 ss.,la alusión a Arquilaco y
su «rabia»deriva de la Epistutaad Pisones79). Pocoo nadahay de- las Odas:
en todocasola estructurade la canción«De la muerte-de- Palicena»esconso-
nantecon la de algunasodasde Horacio (así la 1 15), que, siendode- argumento
mítica, contienencomo núcleo el discurso de un personaje,como aquíel de
Polixena.

Pasandoya a los prosistasromanosque- hayanpodido dejarsu impronta
en la poesíade Barahona,hay que referirsebreve-mentea Salustio.En efec-
to, un pasaje-de Salustio—autordel queno habíaejemplaresen la biblioteca
de- nuestropoeta—aparecelibre-menterecogidoen la Epístota III 19-27, y
ademásintroducidocon unaalabanzaextraordinariadel autoren cuestión,al
que se le- llama «primerhistoriadorromano»,suponemosque en un sentido
cronológico(olvidándosede Catóny de los analistas).Es, en concreto,la pri-
merafrase del De coniurationeCatiíinae, que así dice-: Omnis homines,qul
sesestudentpraestare ceteris animalihus,summaope niti decetnc uitam
silentio transeaníuelutipecora, quae naturaprona alque uentri oboedientia
finxit, y queasí interpretanuestropoeta, paralelamente,pero sin asomode
literalidad:

Oído le- habréisya, peroescuchalde
aaquelprimer historiadorromano
que- en estodeescribirse- hizo alcalde-:

«El seso——dice—— ajuicio humano
que quiereal de- las brutosprefe-rirse
y hacerseinmortaly soberano,

No debeentre silencios re-ferirse,
como las bestias,que- sirviendoal vientre-
viven hastadel alma despedirse».

Es un ejemploéstede cómola culturaclásicade- Barahonano se agotabaen
el conocimientoque le habíanproporcionadolos libros desu biblioteca,sino que-
teníaotras fuentesde información,como e-ra, por otra parte,esperable.

31> A e-lío aludió Díez Fernándezen su intervencióndentro del Congresosobre Bara-
hona.
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En el poematitulado «Paradoja:A la pobreza.Al secretarioMartín de
Morales»tenemosunalargareferenciaal Asnode oro de Apuleyo,que figura-
ba en la bibliotecade Barahonay que fueuno de los libros romanosmás leídos
en el siglo XVI apartir de su traducciónpor el licenciado Lópezde Corte-gana.
Dice asíel pasaje:

¿Quépensáisquees la fábulade Lucio,
que,por mudarseen pájaroligero,
fue vuelto de hombre-en un gallardorucio?

Él quisoestudiar,faltó e-l dinero,
y por do presumióde- serletrado
se- vido pobre-y hechoun majadero.

Y así,después,el triste-, deafrentado,
pasópor cuatromil malaventuras,
demás miseriaque asnedadcargado.

iQuédeguinchones,quédemataduras,
y qué deamores,trancesy revueltas,
y quéde hambresdeestudiantespuras!

Ya presocon mordazas,ya con sueltas,
le veréisir notando,por misterio,
suspenas,do las nuestrasvan envueltas.

Trabajo,hambre,guerra,vituperio,
y al fin cesómetiendosu laceria,
cual sospechode mí, en un monasterio.

He aquíunalecturae interpretaciónde El Asnode oro deApuleyo de índo-
le alegórica.La conversiónen asno—sostieneBarahona—no es sino un modo
de decirnosque«sevido pobrey hechoun majadero».Su «asnedad»no essino
un símbolode su «miseria».Y las penalidadesde sumiseriaes lo que trata de
darnosaentenderLucio «por misterio»,es decirvaliéndosedel recursode los
símbolos,cuandonos hablade sus muchasperipeciasy servidumbres,Esas
penas suyasson las mismas penasde toda la humanidad,viene a decimos
Barahona:«suspenas,do las nuestrasvan envueltas».Buen fin paraenderezar
tan mal camino—considerael poeta—esmete-rseen un monasterioy hacerdel
mismomodoqueLucio queculminó sustrabajosabrazandola religión de Isisy
haciéndosesacerdote-dela diosa:asítal vez—nosconfiesaBarahona—acabará
él mismosusdías.Interpretacionesalegóricassemejantes,aunque-másarrima-
das al ámbitode la religión, hallamosya en el prólogo de Corteganaa su tra-
ducción, y en los Diálogosfamiliares de agricultura cristiana de Juan de
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Pineda31,de modoque- nuestrapoetacaminabaen e-sto por senderotransitada.
La reminiscencia,par cierto, no estáanotadani por MenéndezPelayo en su
Bibliografta Hispano-LatinaClásica32, ni por ninguno de- las que más moder-
namentese-han ocupadode rastrearla influenciade Apuleyo en España33.

En conclusiónde- todolo dicho,vemosque-, unavezmás,en la obrapoética
de- Barahonade Soto,la tradiciónse re-ve-la como clavede la creaciónpoética.
En sus elaboracionesde los clásicos,no obstante,hay siemprelugar holgado
parala acomodaciónal nuevocontextoliterario,que es,con másfrecuencia,la
realidadhistóricay geográficadel poeta(así la fábuladel Dauroy de- Late-ja,así
el paisajegranadinode susÉglogas,así las injerenciasdel tú de- la amadaen el
cuerpode la fábulamitológica),hay casisiempre-lugarparala fusión de- e-sarea-
lidad con el mito.

Aunque-él, por su profesiónde médico,teníainteresesmásque- literariosen
las obrasantiguas——y ya dije al principio que los textosmédicosantiguosesta-
hanen su biblioteca—,no obstante-,con los que mantuvo un verdaderocomer-
cia fue con los grandespoetas,yaconsagradoscomomodelospor suspredece-
soresy por suscoetáneos.Deentre-ellos, lo hemosvisto, másque aningúnotro,
fre-cuentóa Virgilio y a Ovidio, canterasambos de inspiración, como se sabe,
para una gran partede nuestraliteraturarenacentistay barroca.Barahona,en
estesentido,no era sino un hombrerepresentativode su época.

~ Cf nucstrotrabaja«SobreApuleyo en España»,Actasdel VII CongresoEspañolde
EstudiosClásicos, 111, Madrid ¡989,453-459,espccialmentepp. 455-459.

32 Santander1950,1,pp. 85-184,
33 Así, porejemplo,en sus rcspe-ctivasintroduccionesa la traducciónde la novcla. L.

Rubio (Madrid, Gredas1978, pp. 27-32), Fco, Pejcnaute(Torrejón de Ardas [Madridí, Akal
1988, pp. 80-90)y C. GarcíaCual (Madrid,Alianza 1988. pp. 24-39).
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